






lanacion.com | Espectáculos

P or suerte, la escena alternativa
cuenta con propuestas muy
variadas entre sí (audacia de la que
en general carece la escena oficial

y la comercial). Lola Arias, por ejemplo, está
presentando en Espacio Callejón tres obras
con el formato de un tríptico. Y puede ocurrir
(me sucedió) que después de ver una de ellas
el trabajo genere un interés tal que "pide" ver
la siguiente. Y puede suceder (me ocurrió) que
luego de ver dos de ellas den ganas de
presenciar la tercera para completar la cosa. El

trabajo en la totalidad es inquietante. O sea, "perturba la quietud", como dice el diccionario. Y eso es, sin
necesidad de dar muchas vueltas, una buena. Más que eso: una muy buena.

Después de haber presenciado las obras en orden azaroso, queda también en claro que el trabajo en su
totalidad puede ser visto en el orden que uno desee. Es más, tranquilamente se puede ver una sola obra y a
otra cosa. Eso también está bueno porque da mucha libertad al espectador.

Analizado como tríptico, entre Striptease y Sueño con revólver se arma una sólida unidad. Arias y su grupo
-brillante equipo compuesto por Ulises Conti, en el diseño sonoro; Leandro Tartaglia, escenografía y diseño
del espacio, y Matías Sendón, en las luces- plantean dos situaciones que, con mínimos elementos, son
llevadas al máximo de sus posibilidades.

En Striptease ( el trabajo que va el jueves, a las 21) una pareja que acaba de separarse habla por teléfono
mientras una beba juega por el espacio (pero una beba de verdad, una beba de un año y pico, la de la foto).
De algún modo, la dramaturgia está escrita sobre la eventualidad de los gestos, movimientos y caprichos de
esa beba. Y todo es muy orgánico. Y todo fluye aunque, significativamente, ni ella ni él puedan decirse adiós
y la sensación del desgarro se apodere de ellos. En ese contexto, la beba, testigo y consecuencia de un
amor que ya fue, se mueve plácidamente ante la mirada de Gonzalo Martínez y Natalia Miranda (que, dicho
sea de paso, es la madre). Y todo suma a partir de un texto casi literario con un efectivo anclaje escénico. Así
de sencillo y contundente.

En Sueño con revólver (que va también los jueves, a las 22) algunos de los mismos elementos
escenográficos vuelven a aparecer. Por ahí está la colchoneta, la caja con el revólver o una luz roja que
delimita otro espacio en medio de un territorio urbano hostil, en llamas. Casi en la oscuridad, una pareja (el
sólido Gonzalo Martínez en esta oportunidad es acompañado por Inés Efrón) cuenta una historia que da
cuenta de un encuentro. Como en el montaje ya nombrado, Arias decide contar una historia y allí se juega,
allí centra su búsqueda. La historia que cuenta necesita de esa oscuridad, requiere ese mínimo espacio. Y
todo es así de sencillo y todo es así de contundente.
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Lola Arias: la directora presenta un tríptico

El amor y sus diversas visiones

Una interesante propuesta de la Compañía Postnuclear en el Espacio
Callejón
Por Alejandro Cruz  | LA NACION

Umaia, la beba coprotagonista de Striptease. 
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¿NO HAY DOS SIN TRES?
Decididamente, el tono cambia con El amor es un francotirador (que va los domingos, a las 19, y que, a partir
del mes próximo, ira a las 20.30). En ese montaje, la directora de Poses para dormir y La escuálida familia
marcavarias diferencias en relación con las obras antes mencionadas. Por ejemplo, el trabajo se estrenó el
año pasado; lo firma Arias junto con el cineasta Alejo Moguillansky (director de cine), y varios de los
procedimientos de puesta se emparentan con las búsquedas de otros directores o ciertos biodramas.

Si los otras dos obras fueron resueltas con mínimos elementos, en la tercera pasó a siete actores, una
minibanda de rock, cámaras en vivo, coreografías, canciones y la utilización de varios recovecos de la sala.
De la máxima concentración a fragmentos que estallan en sentidos. De textos literarios a uno escrito en el
cuerpo de cada uno de los intérpretes. La decisión es cuestionable, pero en el imaginario deLola Arias la
cosa tiene su lógica interna.

"En realidad, las otras tres obras fueron escritas en su momento. Lo único que El amor es un francotirador
fue escrita para esos actores e incorporando cosas de ellos. Por ejemplo, Esteban Lamothe contando su vida
a partir de sus tatuajes. Y como la obra habla de los sueños, es más tipo un show", explica Lola Arias, quien
se da el gusto de cantar bellas canciones.

El año pasado intentó estrenar los tres trabajos simultáneamente pero, por cosas de producción, no pudo.
Así fue como el primero que salió a la luz fue El amor es un francotirador , justamente el que debería cerrar el
tríptico. Lo cierto es que ahora están los tres montajes vivitos y coleando en una historia que tiene tres claros
mojones (aunque no hubiera estado mal un programa de mano más bondadoso).

Pero están ahí y es un lujo para la cartelera actual. Como es un lujo ver actuar a Lola Arias misma, junto a
Luciana Acuña, Esteban Lamothe, Alfredo Martín, Julieta Martínez Rubio, Ignacio Rogers y Lucia Sternichia
Kaplan (de apenas once años) en una obra a cargo de suicidas enamorados, un juego de ruleta rusa, varias
canciones pop, un concurso por ver quién llora, un boxeador y una stripper cordobesa que habla un inglés a
la cordobesa.

Si la escena comercial se mata pensando estrategias para seducir al público, en la escena alternativa
algunos duplican y hasta triplican la apuesta sin hacer muchas concesiones, más que ser fieles a sus propios
juegos. Lola Arias y la Compañía Postnuclear militan en el último grupete. .
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